
E n 1513, Michelangelo Buona-
rroti terminó los frescos de la 
Capilla Sixtina. Allí, en la esce-

na de la creación del hombre, el dedo 
de Dios, dador de vida, se alarga y toca 
casi el dedo de su criatura más amada, 
el hombre, Adán. Ese espacio vacío 
entre Dios y el hombre ha generado 
la historia de búsqueda entre ellos que 
está en el origen de toda experiencia 
religiosa. Ese vacío, en el cristianismo, 
ha sido salvado por Dios porque está 
cubierto por un puente que Dios mis-
mo ha construido para acercarse a no-
sotros en la encarnación. El puente de 
la encarnación permanece actuante y 
vivo, transitable en la liturgia. Escri-
bía San Ambrosio “Te encuentro en tus 
misterios”. La Liturgia llena, colma, 
el espacio entre Dios y el hombre. A 

través de ella, llega hasta nosotros el 
dinamismo de la salvación. Desde el 
instante de la creación es Dios quien 
toma la iniciativa, se inclina, crea, da 
vida, salva, redime... El hombre está 
llamado a alzar las manos y a recibir, 
con agradecimiento, el don de Dios.

Así, la liturgia es el cauce del diá-
logo y del encuentro entre Dios y el 
hombre. El continuo descenso de 
Dios hacia nosotros, que caracteriza 
la revelación, se hace presencia y rea-
lidad en la vida del hombre.

Por todo ello, la liturgia es para 
el cristiano la fuente de vida espiri-
tual por excelencia. Cristo envió a los 
apóstoles no sólo a predicar la buena 
nueva sino, también, a realizar la obra 
de salvación. El Concilio Vaticano II 
puso de relieve la centralidad de la 

litúrgica como “la cumbre a la 
que tiende toda la 

acción 
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de la Iglesia y, al mismo tiempo, la 
fuente de donde mana toda su fuerza” 
(SC 10). En la liturgia, celebramos el 
misterio central de la fe; es decir, ce-
lebración y presencia de Cristo vivo 
y actuante entre nosotros, gracias al 
misterio de su Encarnación, vida, 
muerte y resurrección. En la celebra-
ción litúrgica, este misterio de Cristo 
se actualiza, se hace presente de tal 
manera que se convierte en aliento, 
principio y alimento de vida cristiana.

Después de la reforma conciliar, la 
acción pastoral en este campo está lla-
mada a introducir a los fieles en una 
vivencia cada vez más profunda de los 
misterios que se celebran y, así, poder 
llegar a participar de manera “plena, 
consciente y activa” (SC 14).

La Liturgia en la 
vida de la Iglesia
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LA PALABRA
1ª: Gn. 12,1-4a 

Salmo: 32
2ª: 2 Tim. 1,8b-10 

Evangelio: Mt. 17,1-9

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a 
Santiago y a su hermano Juan y se los llevó aparte 
a una montaña alta. Se transfiguró delante de 
ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus 
vestidos se volvieron blancos como la luz. Y se les 
aparecieron Moisés y Elías conversando con él. 
Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: 
«Señor, ¡qué bien se está aquí! Sí quieres, haré tres 
tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para 
Elías.» 
Todavía estaba hablando cuando una nube 
luminosa los cubrió con su sombra, y una voz 
desde la nube decía: «Éste es mi Hijo, el amado, 
mi predilecto. Escuchadlo.» Al oírlo, los discípulos 
cayeron de bruces, llenos de espanto. 
Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: «Levantaos, 
no temáis.» Al alzar los ojos, no vieron a nadie 
más que a Jesús, solo. 
Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: 

«No contéis a nadie la visión hasta 
que el Hijo del hombre resucite 

de entre los muertos.»

E n estos días, son varias las 
personas que se han acer-
cado para decirme con 

grandiosa sinceridad: “Tienes 
mala cara. Debes estar malo”. A 
lo que yo respondo con la misma 
sinceridad: “No es que esté enfer-
mo, es que soy así de feo”.

El rostro muchas veces es el 
espejo del alma. Hoy la lectu-
ra del Evangelio nos muestra un 
pasaje lleno de luz y color. Son 
muchos los reflejos de esa clari-
dad que aparecen en el texto de la 
trasfiguración del Señor: su ros-
tro resplandecía, vestidos blan-
cos, nube luminosa,...” ¡Cuánta 
luz y claridad!

El Señor se transfigura y todo 
se llena de luz. Su rostro, como 
el sol. Los vestidos, llenos de un 
blanco como la luz. Y, en esa cla-
ridad presente: la Voz de Dios. 
El Evangelio de hoy nos invita 
a ver quién ilumina nuestras vi-
das, quién puede llenar de vigor, 
de consuelo y confianza nuestra 
vida. Es el Señor, Aquel que está 
en medio de nosotros. Es Jesús, y 
su Palabra. Por eso: “Escuchadle”.

Necesitamos verdadera luz 
que ilumine nuestra vida. Señales 
que marquen el destino de nues-
tra existencia. Hoy, la propuesta 
del Evangelio es clara: Jesús de 
Nazaret.

Y como plenitud, de toda esta 
luz y claridad, la resurrección. 
Ésta es la verdadera señal que guía 
nuestro seguimiento de Jesús. Es 
la confirmación de que esta luz 
es la verdad para conducir nues-
tra vida. Por eso, cambiemos el 
rostro. Iluminemos más nuestras 
conversaciones, nuestros encuen-
tros, nuestras miradas.

En el relato de la transfigura-
ción, podemos apreciar otro pun-
to característico de la Palabra: la 
subida a la cumbre, a la montaña. 
Esta imagen de altura siempre nos 
habla de encuentro con lo divino, 
de presencia de esa realidad que 
nos supera. Jesús invita a subir a 
la montaña, a recobrar fuerzas, 
a recargar pilas. Pero sabe que la 
vida es un bajar a lo terreno, al día 
a día. Por eso, después de subir, 
toca bajar. Y toca vivir la realidad 
de cada uno, la cotidianidad. Eso 
sí, ahora renovados, fortalecidos 
con la experiencia de haber reco-
nocido a Aquel que nos ama.

Cuando nuestro rostro en-
cuentre oscuridad, volvamos a 
Jesús. Vayamos al encuentro de 
Jesús en la oración, en la Eucaris-
tía, en la adoración, en los pobres. 
Su luz iluminará nuestras inquie-
tudes y fracasos. Volverá a trans-
figurarse para recordarnos que Él 
es el Hijo Amado de Dios. Toca 
escucharle.

Rostros con luz

“"Este es mi Hijo, el 
amado; escuchadlo"”

Jesús llevó a los Apóstoles al monte Tabor a 
orar y les reveló su gloria. Hace lo mismo cada 
día con nosotros, sólo tenemos que escucharle 
y acoger su Palabra.

Desde Cáritas, os invitamos, como segun-
do gesto de esta Cuaresma, a que crezcáis en 
el conocimiento y en el amor a Cristo dando 
espacio, en vuestro día a día, a la oración, 
tanto a nivel individual como a nivel comu-
nitario. Una oración que nos fortalezca y que 
sirva también para sentirnos en comunión con 
todos nuestros hermanos; especialmente, con 
aquellos que sepamos que más pueden necesi-
tarlo.

Cuando el corazón ha sido conquistado por 
Cristo, la vida nos cambia y, sólo así, podre-
mos estar en medio del mundo sin 
que nos domine la oscuridad y 
llevando a los demás la luz que 
hemos recibido de Cristo, esa 
misma luz que le hizo brillar ante 
los Apóstoles en la Transfigura-
ción.

GESTOS DE CÁRITAS 
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E l Director General de Publicacio-
nes de la Conferencia Episcopal 
Española y Director de LIBROS 

LITÚRGICOS, Manuel Fanjul García, 
estuvo en Albacete impartiendo la po-
nencia en el Encuentro Diocesano de 
Liturgia. Su intervención estuvo centra-
da en uno de los principios de la refor-
ma litúrgica: la participación de los fie-
les en la celebración.  Ante la cuestión 
de cómo mejorar la participación en la 
liturgia, nos decía que el primer paso es 
volver a los textos del Concilio Vaticano 
II y al Magisterio posterior, tener capa-

cidad autocriti-
ca para ver en 
qué cuestiones 
hemos podi-
do desviar la 

atención 
de lo 

"Dios nos renueva cuando 
celebramos bien la liturgia"

fundamental a lo accesorio. También 
destacaba, como importante, dar a la 
gente ánimo, esperanza, ganas y, sobre 
todo, ilusión por esta reforma.

Asimismo, que, tal y como nos pide 
el Concilio, la participación tiene que 
ser activa, interior y fructuosa. En de-
finitiva, abandonar esas ideas un poco 
circunstanciales de que participar es 
hacer cosas, sino que participar es per-
mitir al Señor, que es el que se hace pre-
sente en la liturgia, que haga en noso-
tros lo que él quiere hacer cuando nos 
convoca a celebrar la liturgia. No somos 
nosotros los que innovamos las celebra-
ciones, es Dios el que nos renueva y nos 
innova a nosotros cuando celebramos 
bien las celebraciones.

Manuel insistía en destacar que el 
verdadero sentido de la liturgia no es 
que todo quede bonito y los fieles salgan 

contentos. El objetivo de la liturgia 
es que los bautizados estén 

cada día más fuertemente 
unidos al Misterio Pascual 
de Jesucristo y, por tanto, 

en su vida cotidiana lleven 

En la segunda parte del En-
cuentro, fue presentado el nuevo 
equipo del secretariado de Liturgia 
y Música Sacra. Los tres directores 
son: José Miguel Fernández, Álva-
ro Picazo e Ignacio Requena. En 
primer lugar, dieron las gracias al 
anterior equipo del secretariado 
que dirigía Alfredo Tolín. Alfredo 
dio las gracias a las siete personas 
que formaban su equipo y que han 
hecho de puente entre Pio Paterna 
y Maruja Abia (a los que recordaba 
con cariño) y el actual nuevo equi-
po.

Desde el Secretariado de Litur-
gia y Música Sacra, se proponen 
los siguientes objetivos con el de-
seo de estar al servicio de la dióce-
sis en el ámbito litúrgico.

•	 Promover permanentemente la 
sensibilidad en relación con la 
acción litúrgica de la Iglesia.

la presencia del Señor resucitado que 
han experimentado mediante la par-
ticipación en la liturgia.  La liturgia —
dijo el Concilio— es fuente y culmen de 
la vida cristiana. Si no se participa en 
la vida litúrgica, difícilmente se puede 
vivir en cristiano.

En cuanto al papel que cada uno 
desarrolla en la liturgia, Manuel hacía 
referencia a que, en ella, cada bautiza-
do tiene que hacer todo lo que pueda 
y sólo lo que tenga que hacer. Estamos 
ante una liturgia que es ministerial y to-
dos lo tenemos que tener claro.

En cuanto a la forma de evitar esas 
distracciones, que muchas veces todos 
tenemos en la liturgia, Manuel animaba 
a preparar la celebración con anterio-
ridad como un método para vivir más 
plenamente las celebraciones. 

Dirigía también unas palabras a 
los miembros de los grupos de litur-
gia. Además de darle las gracias por su 
trabajo, a la mayoría de ellos, durante 
muchos años en la preparación de las 
celebraciones, los animaba a la forma-
ción continua volviendo a las fuentes a 
las que hacía referencia anteriormente 
y a que no se queden en costumbres, 
en hábitos o en estereotipos, que se han 
ido estableciendo gratuitamente para 
nosotros.

Presentación del nuevo equipo de liturgia
•	 Organizar y dinamizar las ce-

lebraciones litúrgicas solemnes 
cuando sea requerido.

•	 Promover y formar a los equipos 
de liturgia parroquiales y de co-
munidades religiosas para que 
puedan realizar bien este ser-
vicio en cada comunidad, cui-
dando los espacios celebrativos, 
la proclamación de la Palabra, 
el canto litúrgico y los signos 
sacramentales, trabajando 
para conseguir una mayor 
participación activa del pue-
blo de Dios. (“Que se 
lleve a todos los fie-
les a la participa-
ción plena, 
consciente y 
activa en las 
celebraciones 
l i t ú r g i c a s” 
SC14).

•	 Ofrecer instrumentos válidos 
de formación a los distintos 
grupos de liturgia y los medios 
necesarios para mejorar nues-
tras celebraciones.

•	 Asesorar a los sacerdotes y 
equipos de liturgia en las cues-
tiones que afecten a esta área de 
pastoral.

Estos objetivos se irán hacien-
do posible a través de acciones 
concretas. Algunas de ellas ya se 
están llevando a cabo y otras se 
pretenden poner en marcha en los 

próximos años.
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OBISPADO
Presentación libros

Con motivo de los Ejercicios Espirituales, 
organizados por la Acción Católica General, 

tendrá lugar la presentación de dos libros sobre el 
papa Francisco, cuyo autor es José Antonio Medina 
Pelligrini y quién dirigirá dichos Ejercicios. Sacerdote, 
periodista y escritor, nacido en Argentina, director 
espiritual del Seminario Diocesano de Cádiz y Ceu-
ta, y responsable de programas de evangelización 
en Radio María España y Cadena COPE Cádiz.  El 
acto tendrá lugar el jueves, día 12 de marzo, a las 
18:30 h., en el Salón de Actos del Obispado. Clau-
surará el acto Mons. Ángel Fernández Collado.

ENCUENTRO DIOCESANO
Divina Misericordia

El sábado, 14 de marzo, tendrá lugar, en Al-
mansa, el IV Encuentro Diocesano de la Divina 

Misericordia. La acogida será, a las 9:30 h., en la Igle-
sia de Franciscanos y, desde ese momento, se desarro-
llarán diversos actos hasta las 19 h. Saldrán autobuses 
de Albacete, Hellín y Villarrobledo. Para más informa-
ción, contactar con el consiliario del Movimiento, Fco. 
José Sevilla, en el tlf. 609669882 (horario de maña-
nas) o en albacetedivinamisericordia@gmail.com.

SEMANA SANTA
Exposición “Camino de la Cruz”

Hasta el 21 de marzo podemos visitar, en el 
museo Municipal de Albacete, la exposición de 

Semana Santa “Camino de la Cruz”, organizada por 
la Junta de Cofradías de Semana Santa de Albacete.
La muestra recrea las quince estaciones del Vía 
Crucis, desde la oración de la noche del Jueves Santo 
en el Huerto de los Olivos, hasta su resurrección. 
Quienes acudan a la exposición podrán observar cerca 
de veinte tallas que son parte del rico patrimonio de 
las Cofradías, todas ellas de un alto valor escultórico, 
y con una decoración extremadamente cuidada, que 
se desarrolla en las dos plantas del Museo Municipal.

Breves

Bueno, eso es como lo que le dijo la serpiente a Eva, 
que Dios no les permitía comer de ningún fruto del pa-
raíso, pero ya le respondió Eva que podían comer de to-
dos menos de uno. Lo que sí es cierto es que la fe descu-
bre un bien y una bondad amorosa por los que merece 
la pena renunciar a lo que se le oponga, a lo que le resta 
grandeza, generosidad y belleza a la vida. Es pecado lo 
que nos aleja de ese bien y de ese amor. Pero, además de 
evitar lo que está mal, para crecer en bondad y coheren-
cia con lo que creemos, también es muy importante ejer-
citarse, entrenarse, y eso requiere una disciplina como la 
del deportista o el estudiante. Ni todo es pecado, ni solo 
está mal o bien lo que a mí se me antoja. Y, en cualquier 
caso, además de hablar del pecado, también hablamos y 
vivimos el perdón de Dios, que es más abundante y gra-
tuito que nuestra pequeñez.

Apologética para 
tiempos recios

Para la religión 
todo es pecado
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